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INTRODUCCIÓN

La educación inclusiva es una de las condiciones necesarias para la rea-
lización de una vida independiente y la participación plena en la vida 
social. El derecho a una educación inclusiva implica que todos, niños, 
niñas, jóvenes y adultos con discapacidad, puedan recibir educación en 
una escuela común que reconozca las experiencias de discapacidad plan-
teando nuevos abordajes pedagógicos y didácticos para el aula, organi-
zando los apoyos y recursos necesarios y propiciando la participación de 
la comunidad. Es decir, demanda crear y diseñar nuevas formas de lo 
escolar desde el replanteo de la teoría y práctica educativas. Este paradig-
ma requiere una serie de transformaciones del sistema educativo, lo que 
exige ejercer un conjunto de cuestionamientos. Por una parte, involucra 
problematizar las prácticas educativas fundadas en supuestos normaliza-
dores y discutir su reverso, las visiones patologizantes de las personas con 
discapacidad. Así también, impugna la discriminación y estigmatización 
que estas encierran, a fin de poner en evidencia su carácter sistemático, 
violento y opresivo. 

A estas tareas han venido contribuyendo de modo significativo tanto 
los estudios de discapacidad como los estudios feministas de discapaci-
dad, en particular, a partir de la última década del siglo XX. Durante 

bastante tiempo las personas con discapacidad no tuvieron lugar ni en las 
teorizaciones feministas, ni en los movimientos de mujeres, invisibilizan-
do a las mujeres con discapacidad aun cuando desde los años ochenta el 
movimiento de personas con discapacidad ya proveía una perspectiva po-
lítica para entender las experiencias personales de discapacidad (Morris, 
1998; Viñuela Suárez, 2009). La politización de las mujeres, así como de 
las personas con discapacidad, fue posible al comprender que las expe-
riencias personales de falta de oportunidades no se podían explicar bajo 
argumentos basados en las «limitaciones corporales», circunscriptos al 
cuerpo individual sino por las limitaciones sociales, ambientales y acti-
tudinales en la vida social que actúan como barreras en la cotidianeidad 
de sus vidas. 

El feminismo no es homogéneo, ni constituye un cuerpo de ideas ce-
rrado, compone «un movimiento político integral contra el sexismo en 
todos los terrenos (jurídico, ideológico, cultural, socioeconómico)» y «ex-
presa la lucha de las mujeres contra cualquier forma de discriminación» 
(Gamba, 2017: 9). Sin embargo, en términos generales, el pensamiento 
feminista contemporáneo se va a centrar en el reconocimiento de la expe-
riencia de diferentes grupos de mujeres, entre otros, y de la relación entre 
el género y otras formas de opresión. Morris plantea que afirmar lo perso-
nal como una cuestión política en el movimiento de discapacidad expresa 
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«poseer y tener control de la representación de la experiencia personal 
de la discapacidad incluidas sus partes negativas» (1998: 323). De modo 
que estos grupos necesitan incorporar el principio feminista de que lo 
personal es político y afirmar el valor de nuestras vidas al darle voz a esas 
experiencias subjetivas (ibídem).

En este sentido, es posible recoger una sucesión de posicionamientos 
y problematizaciones comunes que han aproximado a los estudios de dis-
capacidad y feministas abriendo nuevas direcciones teóricas y metodoló-
gicas para la investigación y la producción de saberes y prácticas para una 
escolarización orientada por el principio de inclusividad. Wendell (2006) 
señala que las prácticas sobre el cuerpo que contribuyen a la opresión de 
las mujeres en general también se dirigen a los cuerpos de las personas 
con discapacidad, tensionando la relación igualdad o diferencia con los 
grupos dominantes; cuestionando un sistema de valores que desconfía 
y devalúa a las personas que dependen de otras personas y a su vulne-
rabilidad, y posibilita que las mujeres y las personas con discapacidad 
puedan mantener un grado de distancia cultural para no integrarse a una 
sociedad todavía gobernada por grupos que representan la dominación 
normalizadora, patriarcal, machista y heteronormativa.

Los estudios de discapacidad se han beneficiado de la teoría feminista 
y la teoría feminista ha hecho lo mismo con los estudios de discapacidad:

Tanto los estudios feministas como de discapacidad son empresas aca-
démicas comparativas y concurrentes... Una teoría de la discapacidad 
feminista se basa en las fortalezas de ambos [...] El punto fundamental 
que propondré aquí es que integrar la discapacidad como una categoría de 
análisis y un sistema de representación profundiza, expande y desafía la 
teoría feminista (Garland-Thomson, 2006: 258) 

Unos y otros son, a la vez, movimientos sociales y campos teóricos. Es 
decir, la vinculación entre género y discapacidad compromete formas de 
significar y cuestionar las relaciones de poder que hacen posibles prác-
ticas específicas de dominación y opresión, proponiendo cambios en la 
vida institucional y social. La investigación feminista se distingue de una 
investigación no-feminista porque revisa y critica el proyecto ideológico 

del patriarcado en sus mismos procesos de producción de conocimiento. 
En este sentido, Balza señala que

la crítica feminista de la discapacidad no se distingue porque su objeto de 
análisis sean las mujeres con discapacidades, sino porque estudia la dis-
capacidad desde un paradigma teórico propio de los estudios de género, 
con una perspectiva crítica del sistema de género y opresión (2011: 57).

Como bien apunta Morris (2008), las feministas afirmaron no solo que 
la experiencia personal y subjetiva de las mujeres configuraba un área 
de estudios, sino que también involucraba un cambio profundo en cómo 
abordar y hacer investigación. 

Los estudios de discapacidad y feministas comprenden a la subjetivi-
dad y la experiencia como fuente de producción de un conocimiento que 
privilegia el punto de vista de las y los sujetos implicados en este proceso 
y «sitúan la experiencia de la discapacidad en el contexto de los derechos 
y las exclusiones» (Balza, 2011: 57). Este abordaje de las identidades y las 
formas de subjetividad comprende que las mismas se producen en el en-
tramado de la vida social, inscriptas en relaciones de saber y poder, dis-
cursos, prácticas e instituciones en que las formas de dominación y opre-
sión abarcan el sexismo, el racismo, el clasismo y la heteronormatividad, 
entre las principales. Barton señala que esta perspectiva impone la pre-
gunta acerca de las posibilidades de las personas con discapacidad de ejer-
cer el control sobre sus vidas, incluido su propio cuerpo, lo que involucra 
una inscripción dentro de relaciones de poder que «les permita establecer 
un significado emancipador del término diferencia» (2009: 145). Así, la 
discapacidad constituye una categoría crítica que envuelve temas centra-
les de la teoría feminista como son la identidad, la interseccionalidad y la 
corporalidad (Garland-Thomson, 2005, citado en Balza, 2011: 61). 

DESARROLLO

Durante un largo período histórico las personas con discapacidad fueron 
objeto de un modelo médico y de dispositivos institucionales que las si-
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tuaron en el campo de la anomalía. Entre los siglos XIX y XX, saberes 
(médicos, jurídicos, psiquiátricos y pedagógicos) y normas inscriptas en 
una visión eugénica y heteronormativa definieron a grupos con discapa-
cidad como cuerpos no productivos, cuerpos que se han rebelado contra 
las leyes de la naturaleza y la sociedad, indóciles, que no se adaptan a 
las necesidades de la producción y reproducción de la vida en las socie-
dades capitalistas. Saberes y dispositivos institucionales que puestos en 
relación configuran un poder de normalización en que los sujetos se tor-
naron objetos de diversas tecnologías. En la actualidad, el tratamiento 
escolar del cuerpo continúa poniendo en evidencia una serie de técnicas 
que realiza ese poder de normalización. Veiga-Neto y Corcini Lopes seña-
lan precisamente que el poder de normalización encubre el carácter ar-
bitrario de su construcción imponiendo normas como formas de ver y de 
tratar a las personas con discapacidad, por lo que precisamos dar cuenta 
de las articulaciones de poder y saber en cada contexto sociohistórico y 
cultural especifico (2007: 956). Este análisis permite comprenderlo como 
una forma de opresión que Young puntualiza como imperialismo cultu-
ral dado que se inscribe en las estructuras de la vida social, cuando «los 
rasgos dominantes de la sociedad vuelven invisibles la perspectiva parti-
cular de nuestro propio grupo», cuando se realiza «la universalización de 
la experiencia y la cultura de un grupo dominante, y su imposición como 
norma» (2000: 103).

Los discursos escolares dominantes, en un sentido amplio, como 
hemos señalado en Martínez y Cobeñas (2014), han contribuido histó-
ricamente a la producción de subjetividades en los intersticios de una 
serie de relaciones que en estado práctico impulsan autopercepciones 
circunscriptas a las caracterizaciones patologizantes y opresivas sobre 
las personas con discapacidad sostenidas en un supuesto científico 
particularmente referido al campo de las ciencias médicas. ¿Cómo el 
diagnóstico escolar «detecta tempranamente» y «nombra» un cuerpo 
que se desvía? Ya sea refiriéndose a problemas de aprendizaje o de com-
portamiento, o ambos, se van haciendo cada vez más visibles dentro de 
la población escolar niñas, niños y jóvenes que son diagnosticados con 
síndromes diversos. Así, el síndrome de déficit de desarrollo y/o aten-
ción y/o de hiperactividad y/o conductas no cooperativas, desafiantes 

o negativas y vinculadas al aprendizaje (TDA/H, TGD, TND, TOD) se 
han intensificado. La terapéutica farmacológica aplicada a los diver-
sos síndromes está basada, en parte, en el saber clínico y psiquiátrico 
como en la psicología de orientación cognitiva y la psicopedagogía. Los 
diagnósticos médicos y escolares no se limitan a evaluar los cuerpos 
infantiles, sino que, entendiendo una evolución natural de los síndro-
mes, proyectan la persistencia de esos rasgos a todos los aspectos de la 
experiencia personal, así como en otros ámbitos de la vida social, reco-
mendando la continuidad del tratamiento en la vida juvenil (Martínez 
y Cobeñas, 2014: 60-61). 

Estas prácticas con frecuencia participan en reactualizar visiones de 
la discapacidad que se inscriben en el paradigma médico o rehabilitatorio 
que plantea la «superación» de la minusvalía mediante la curación o el 
fortalecimiento de la persona con discapacidad a través de la interven-
ción de profesionales a fin de alcanzar alguna participación en la sociedad 
(Crow, 1996: 231). La idea predominante de la minusvalía inscripta en el 
cuerpo individual se utiliza con regularidad para destruir el trabajo del 
movimiento de personas con discapacidad y raramente coincide con la 
percepción que las personas con discapacidad tienen de su situación. Son 
interpretaciones que se explican por completo a través de las caracterís-
ticas psicológicas o biológicas de cada individuo, por la insuficiencia per-
sonal o la limitación funcional, excluyendo las influencias sociales (Crow, 
1996: 234). Unas visiones que continúan estando arraigadas en la objeti-
vidad de las instituciones, es decir, de las cosas y los cuerpos, así como en 
las relaciones que mantienen. Las personas socializadas bajo el modelo 
médico de la discapacidad, como apunta Shakespeare (1996), interiorizan 
la opresión. Caracterizaciones como enfermos, inhábiles e improductivos 
configuran su autopercepción como personas incapaces. Asimismo, plan-
tea también cómo afectan negativamente a las personas con discapacidad 
distintas prácticas tales como la educación segregada, las imágenes dis-
torsionadas y estereotipadas, el aislamiento social y el tratamiento estig-
matizante. Es importante remarcar que esta descripción también ilustra 
la experiencia de las mujeres en las sociedades patriarcales. Las propues-
tas y exigencias de grupos de mujeres con discapacidad dentro del movi-
miento de personas con discapacidad expresan la necesidad de proveer 
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el contexto para una identificación positiva y política de sus miembros 
(Morris, 2008; Peters, 1998).

El movimiento de discapacidad, la Convención de Derechos de Perso-
nas con Discapacidad (CDPD) y el modelo social han proporcionado los 
marcos centrales para la consolidación de un nuevo paradigma basado en 
los derechos humanos. Shakespeare (1996) destaca que el movimiento de 
discapacidad habilita un contexto colectivo central para la identificación 
política, brindando elementos para desafiar las opiniones que consideran 
a las personas con discapacidad como incapaces, impotentes y pasivas. 
El activismo social ha impulsado que sean las personas con discapacidad 
quienes actúen como expertos y asesores en temas de discapacidad y las 
que proporcionen las definiciones más apropiadas para la discapacidad, 
en lugar de la dominación ejercida por los profesionales. 

El conjunto de luchas llevadas adelante por grupos y organizaciones 
han hecho posible un marco normativo indispensable como es la CDPD, 
a fin de luchar contra la discriminación y el reconocimiento de un trato 
justo e igualitario que haga posible una sociedad inclusiva. También des-
taca la Convención en su Preámbulo «la necesidad de incorporar una 
perspectiva de género en todas las actividades destinadas a promover 
el pleno goce de los derechos humanos y las libertades fundamentales 
por las personas con discapacidad» (Inciso «s»). Esto quiere decir que 
debemos asegurar, por ejemplo, que se cumplan los derechos de las mu-
jeres y los grupos LGTBI con discapacidad, incluidos el de autonomía 
y sexualidad, al mismo tiempo que se les debe proteger del abuso y los 
malos tratos. 

El modelo social centra el debate en la política y la ciudadanía, cam-
biando el enfoque de la discapacidad para referirse a las barreras sociales, 
ambientales y actitudinales, de modo que la discapacidad expresa aquí 
la pérdida o limitación de oportunidades resultantes de esas barreras 
(Crow, 1996: 231). Dicho modelo, entre otros modelos vigentes en la ac-
tualidad como el enfoque de minorías, el enfoque social construccionista, 
el modelo relacional nórdico, comparten, en diferentes grados, la visión 
política básica de mejorar la vida de las personas con discapacidad me-
diante la promoción de la inclusión social, removiendo las barreras que 
las oprimen y, sobre todo, proveyendo las bases para un fuerte sentido 

de identidad política, social y personal (Shakespeare, 2014). Un abordaje 
relacional del género y la discapacidad resulta relevante como propone 
Garland-Thomson al destacar que

la discapacidad –como el género– es un concepto que impregna todos los 
aspectos de la cultura: sus instituciones estructuradoras, sus identidades 
sociales, sus posiciones, comunidades históricas y la experiencia humana 
compartida de encarnación. La integración de la discapacidad en la teoría 
feminista es generativa, ampliando nuestras preguntas colectivas, cues-
tionando nuestras suposiciones y contribuyendo al multiculturalismo del 
feminismo (2006: 259).

En particular, serán las mujeres y las mujeres con discapacidad quienes 
impulsarán una noción de identidad construida y reconstruida en la ten-
sión entre la propia experiencia como sujeto encarnado, la posición de 
sujeto que otras personas proyectan y las políticas de identidad inscriptas 
en un enfoque de derechos y de justicia social (Garland-Thomson, 2014: 
259). La identidad es entendida aquí como narrativa, refiere a la posición 
de sujetos y grupos, a sus puntos de identificación en el interior de los 
discursos acerca de la historia y las culturas. Esas narraciones que deci-
mos acerca de nosotros mismos cambian con las circunstancias históri-
cas, así como con las maneras en que vamos siendo reconocidos, de los 
reconocimientos que otros nos dan. Si la discapacidad es una narrativa 
culturalmente fabricada del cuerpo, una re-narración de la discapacidad 
es crucial tanto para la formación de la identidad subjetiva como para la 
recepción de la discapacidad por parte de otros individuos y estructuras 
institucionales. Es decir, es importante para producir cambios que propi-
cien la inclusión y la igualdad (Hall, 2003).

Las perspectivas de la discapacidad desde los enfoques feministas 
abordan cuestiones de justicia, destacándose la contribución de Iris 
Marion Young, reconocida teórica feminista que va a reformular la noción 
de justicia social al plantear que

la justicia no debería referirse solo a la distribución, sino también a las 
condiciones institucionales necesarias para el desarrollo y ejercicio de 
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las capacidades individuales, de la comunicación colectiva y de la coope-
ración. Bajo esta concepción de la justicia, la injusticia se refiere princi-
palmente a dos formas de restricciones que incapacitan, la opresión y la 
dominación. (2000: 71-72)

Efectivamente, la opresión y la dominación ocupan un lugar central en las 
problematizaciones del campo de estudios de discapacidad. Sin embargo, 
como plantean Ferrante y Dukuen (2017), acerca del sentido de opresión 
en los primeros planteos del modelo social anglosajón, se observa «cierta 
vaguedad del concepto de opresión utilizado», siendo «indiferentemente 
alternado como sinónimo de discriminación, exclusión o explotación», y 
«la ausencia de una especificación sobre su uso en relación con la “disca-
pacidad” en particular» (ibíd.: 154). 

Resulta importante insistir en destacar que el pensamiento feminista 
ha producido contribuciones para repensar los términos de justicia en 
la vida social e identificar las formas en que se realizan la dominación y 
la opresión sobre algunos grupos en particular como las mujeres en ge-
neral, las mujeres negras e indígenas, las personas con discapacidad y 
los grupos LGTBI, entre otros.1 Young (2000) va a proponer pensar a la 
dominación como un fenómeno estructural o sistémico que excluye im-
pidiendo la participación de ciertos grupos en la determinación de sus 
acciones, o en las circunstancias que condicionan sus acciones. De este 
modo, son dos tipos de situaciones sociales las que ponen en evidencia la 
injusticia: la ausencia de desarrollo personal muestra que hay opresión y 
la imposibilidad de determinación personal expresa que hay dominación. 
Las personas con discapacidad constituyen un grupo oprimido, dada la 
multiplicidad de barreras a la inclusión y participación en la comunidad 
que los pone en desventaja con relación al poder y los recursos de todo 
tipo, impidiendo la proyección y realización de una vida independiente. 

Finalmente, quisiera destacar también un último aporte que el pen-
samiento crítico de los estudios de discapacidad feministas ha realizado 
apoyándose en la interseccionalidad como perspectiva teórico-metodo-
lógica. Si bien, como propone Viveros Vigoya al desarrollar una genea-

1. Véase Abberley (2008) y Martínez (2015).

logía de los enfoques interseccionales, estos abarcan distintos puntos de 
vista, impulsan «una reflexión permanente sobre la tendencia que tiene 
cualquier discurso emancipador a adoptar una posición hegemónica y a 
engendrar siempre un campo de saber-poder que comporta exclusiones y 
cosas no dichas o disimuladas» (2016: 14). Se trata de ver las relaciones 
de género y las identidades de género en interacción con otras categoriza-
ciones socioculturales, tales como la discapacidad, la etnicidad, la raciali-
zación, la clase, la nacionalidad, la edad, etc. Así, comprender el concepto 
de interseccionalidad, da visibilidad a los cuerpos e identidades que han 
sido negados o no reconocidos en el campo de la investigación, tal como 
subraya Munévar:

Los diálogos con los estudios queer y la incorporación de la categoría dis-
capacidad en los debates interseccionales develan la exclusión histórica de 
ciertos cuerpos; y descifran los contornos de la discapacidad como reali-
dad encarnada, cosificada, ahistórica y descontextualizada con respecto 
al conjunto de experiencias personales de dominación según género, clase 
y raza/etnicidad (2013: 59).

Por otra parte, una perspectiva interseccional e intercultural es impres-
cindible para abordar ciertas especificidades de los procesos políticos e 
histórico sociales específicos en la región latinoamericana. Grupos de per-
sonas con discapacidad, mujeres, indígenas y negros son invisibilizados y 
excluidos, cuerpos que son objeto de violencias de diverso tipo, conside-
rados improductivos, indóciles, resistentes, desechables para un sistema 
de normalización en sociedades estructuradas por un sistema capitalista 
patriarcal. Como plantea Díaz es preciso abrir ese enfoque interseccional 
para no invisibilizar el modo histórico y especifico de constitución de las 
relaciones entre cuerpos y opresiones en la región latinoamericana.

Tanto indios como mujeres como discapacitados, en tanto cuerpos opri-
midos, relaciones de poder corporizadas pueden considerarse dentro de 
un proceso múltiple de abyección, por el modo en que la mirada o la visión 
los espacializa y dispone. Cuerpos abyectos entonces, que como lo plantea 
Butler (2002: 19): ―... abyección (en latín, ab-jectio) implica literalmente 
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la acción de arrojar fuera, desechar, excluir y, por lo tanto, supone y pro-
duce un terreno de acción desde el cual se establece la diferencia (Díaz, 
2016: 34-35).

Problematizar las prácticas de exclusión significa comprender los juegos 
externos e internos a los discursos que, en el proceso histórico, irán deli-
mitando lo que se nombra como incapacidades o trastornos o dificultades 
en el cuerpo de los sujetos y cuyos efectos de verdad se apoyan en institu-
ciones y en los saberes dominantes en una sociedad dada.2 

Hemos esbozado algunas de las contribuciones que los estudios de 
discapacidad y feministas han realizado para avanzar en indagaciones 
que puedan contribuir a la construcción de una educación inclusiva, 
desde la educación inicial hasta los estudios superiores, dado que cons-
tituye una de las condiciones centrales para que las personas con disca-
pacidad tengan la posibilidad de alcanzar una vida independiente plena 
y participar en la comunidad, y también porque constituye un campo 
de interacción social privilegiado para producir un cambio duradero en 
las relaciones, tanto materiales como simbólicas, que alcanza a toda la 
población. 

Un obstáculo que incide de manera profunda en el campo escolar lo 
conforman las imágenes dominantes y estereotipos sociales negativiza-
dos sobre las vidas de las personas con discapacidad, las cuales no son 
suficientemente sometidas a crítica en las instituciones ni confrontadas 
con los discursos públicos de derechos humanos y, de forma particular, a 
los derechos de las personas con discapacidad. Con argumentos y senti-
dos distintos toda una economía política de discursos y prácticas escola-
res recorta un conjunto de rasgos fijos y estigmatizantes, incapacitando, 

2. Los sistemas educativos –propone Foucault– constituyen «una forma política 
de mantener o modificar la adecuación de los discursos, con los saberes y los 
poderes que implican» (2008a: 45). Foucault entiende que el saber, funcionando 
como poder, da forma a la realidad dentro de la cual está situado el individuo 
que se manifestará en dos sentidos: como «realidad de sus aptitudes» y como 
«realidad de los contenidos de saber que es capaz de adquirir», «el individuo 
aparecerá como individuo en el punto de articulación de esas dos “realidades”, 
del saber y de la institución» (2008b: 225).

invisibilizando e impidiendo el agenciamiento de niñas. niños y jóvenes 
con discapacidad.

Otro reparo refiere a que en las escuelas observamos como necesario 
que las prácticas escolares estén informadas por los estudios de discapa-
cidad y de género y feministas, lo que favorecería también realizar una 
relectura de lo que se hace cotidianamente en las aulas a fin de identi-
ficar, analizar y documentar de qué manera inciden en la reproducción 
de las formas de opresión y desigualdad en un contexto histórico y social 
concreto. 

Un abordaje desde la discapacidad y el género revaloriza la subjetivi-
dad y la experiencia como fuente de producción de un conocimiento no 
solo teórico sino también práctico, privilegia el punto de vista de las y los 
sujetos que participan de los procesos educativos y limita la forma abusi-
va que los convierte en objetos de esos discursos y prácticas. Asimismo, 
los estudios de discapacidad y feministas no se limitan a las experiencias 
de las personas con discapacidad, de las mujeres ni de las personas se-
xualmente diversas (homosexuales y sujetos transgéneros, transexuales 
e intersexuales) sino que proveen a la interseccionalidad como una he-
rramienta para dar visibilidad a diversos grupos que, por su condición 
étnica, discapacidad, inscripción cultural, posición social, entre otras, 
son vulnerados en sus derechos. 

En este sentido, un aporte de la pedagogía desde la interseccionalidad 
no se dirime entre personas con discapacidad y personas sin discapacidad 
sino, tal como ha sido resaltado desde los estudios feministas y de disca-
pacidad, cada vez más es preciso analizar rigurosamente las conexiones 
de clase, etnia, género, sexualidad, edad y discapacidad. Por lo tanto, los 
actuales debates sobre la educación inclusiva deben proporcionar otras 
formas de comprender en qué medida las estructuras e instituciones edu-
cativas participan en crear/perpetuar, a través de prácticas instituciona-
lizadas, las desigualdades e injusticias que no solo afectan a las personas 
con discapacidad sino también a otros grupos sociales. Se trata de una 
educación fundada en el principio de inclusividad y que implica, como 
señala Ainscow (2001), la desaparición de toda forma de discriminación, 
así como decidir qué aspectos deben ser cambiados y cómo para alcanzar 
este fin. 
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A MODO DE CIERRE

Es preciso reafirmar que la posibilidad de realización de una vida inde-
pendiente y de la inclusión en la comunidad está vinculada a la conjunción 
de una serie de procesos, entre los cuales se destaca la educación inclusi-
va. Nos encontramos en un momento sociohistórico de reconocimiento de 
derechos. El derecho a una educación inclusiva no tiene carácter formal o 
declarativo. Es estratégico para las sociedades que están orientadas por 
políticas de inclusión, ya que propicia la participación y contribuye a la 
creación de condiciones y experiencias que favorecen la concreción de una 
vida independiente. Esto ha llevado a la aceptación de la necesidad de una 
educación que favorezca la inclusión social y educativa de alumnos y alum-
nas históricamente estigmatizados o excluidos, una reflexión que no está 
centrada en cómo incluir al diferente en el espacio común sino en cómo 
recrear la educación común a partir de otros principios, fundamentos y 
perspectivas. En este sentido, no se trata de simples reformas focalizadas 
dirigidas a colectivos específicos del alumnado o hacia aspectos parciales 
del sistema escolar. Es precisamente este el argumento principal por el 
cual tenemos que continuar avanzando en los estudios de discapacidad, 
de género y feministas dado que, siendo resultado de la conjunción de mo-
vimientos sociales y campos teóricos, constituyen un camino estratégico 
para iniciar, promover y sostener una educación inclusiva e intercultural 
como una cuestión urgente de derechos humanos.
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